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			Prólogo

			Filadelfia, Pensilvania. 

			Abril de 1892.

			—¡Sorpresa! —gritaron las once personas cuando Blair Chandler entró en el comedor de la casa de su tío Henry. Era una joven atractiva, de cabello castaño oscuro con reflejos rojizos, ojos verde azulados rasgados, nariz recta y aristocrática y una boca perfecta.

			Blair se detuvo y luchó por contener las lágrimas mientras observaba a las personas allí reunidas. Estaban su tío y su tía; junto a ellos Alan la miraba con ojos llenos de amor; y alrededor de él, estaban sus compañeros de la escuela de medicina: una mujer y siete hombres. Cuando los vio allí reunidos detrás de la mesa cubierta de regalos, olvidó todos los años de esfuerzo y sacrificio que le había llevado conseguir el título.

			La tía Flo, con la gracia de una quinceañera, corrió hasta ella para recibirla.

			—No te quedes ahí, querida. Todos se mueren por abrir los regalos.

			—Éste primero —dijo el tío Henry, sosteniendo un paquete de gran tamaño.

			Blair creyó adivinar lo que contendría pero tenía miedo de ilusionarse. Cuando abrió el envoltorio y descubrió el maletín de cuero con todo el instrumental médico reluciente, se sentó en una silla, sin atinar a decir palabra. Lo único que pudo hacer fue pasar un dedo por la chapa de bronce incrustada en el cuero que decía: Doctora B. Chandler.

			Alan se encargó de romper el inquietante silencio.

			—¿Ésta es la mujer que puso los huevos podridos en el armario del jefe de cirugía? ¿Ésta es la mujer que hizo frente a los directores de todos los hospitales de Filadelfia? —se inclinó y le habló al oído—: ¿Ésta es la mujer que obtuvo las mejores calificaciones en los exámenes del St. Joseph y se convirtió en la primera interna femenina del hospital?

			Blair tardó en reaccionar.

			—¿Yo? —dijo Blair, abriendo la boca sorprendida.

			—Te han aceptado como interna —le dijo la tía Flo con el rostro radiante—. Comenzarás en julio, en cuanto regreses de la boda de tu hermana.

			Blair miraba a cada una de las personas allí reunidas. Se había esforzado mucho por entrar en el St. Joseph, incluso había contratado a un tutor para que la ayudara a preparar los exámenes, pero le habían dicho que el hospital de esa ciudad, para contraponerse a la clínica de mujeres, no aceptaba a ninguna doctora.

			Se volvió para mirar a su tío Henry.

			—Tú has tenido que ver en esto, ¿no es así?

			Henry hinchó el pecho con orgullo.

			—Sólo les dije que si mi sobrina no se sacaba la mejor nota en todos los exámenes, no tenían por qué darle un puesto. Incluso les dije que estuviste pensando en abandonar la medicina y quedarte en casa a cuidar a Alan. Creo que no pudieron resistir la posibilidad de que una mujer entrara en razones.

			Blair se sintió débil. No tenía idea de todo lo que se había movido alrededor de ese examen de tres días de duración.

			—Lo has logrado —rio Alan—. Aunque no estoy seguro de que me guste ser el premio consuelo —le apoyó una mano en el hombro—. Felicidades, mi amor. Sé lo que esto significaba para ti.

			La tía Flo le entregó una carta que confirmaba que había sido aceptada como interna en el St. Joseph. Blair se llevó el papel al pecho y miró a quienes la rodeaban. Tengo toda la vida por delante, pensó, y todo está bien. Tengo familia, amigos y voy a realizar las prácticas en uno de los mejores hospitales de Estados Unidos. Y también tengo a Alan, el hombre que amo.

			Apoyó la mano de Alan contra su mejilla y miró extasiada el brillante instrumental. Estaba a punto de cumplir su sueño de convertirse en doctora y casarse con ese hombre tierno y cariñoso.

			Ahora debía regresar a Chandler, Colorado, para asistir al casamiento de su hermana. Blair tenía deseos de verla después de una separación de tantos años; quería compartir con ella la alegría por los hombres que habían elegido y por la vida que cada una había emprendido.

			Y mientras estuviera en Chandler, Alan la visitaría y conocería a su madre y a su hermana. Entonces anunciarían formalmente su compromiso. Se casarían cuando ambos terminaran sus internados.

			Blair sonrió a sus amigos; quería compartir su alegría con todos. Un mes más y comenzaría aquello por lo que tanto había luchado.
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			Chandler, Colorado.

			Mayo de 1892.

			Blair Chandler estaba de pie en la sala de la casa Chandler, rodeada de muebles oscuros, pesados, muy ornamentados y cubiertos con tapetes de encaje. Poco importaba que su madre hubiera vuelto a casarse unos años atrás y que su nuevo marido, Duncan Gates, hubiera tenido que terminar pagando la casa. Los lugareños seguían creyendo que pertenecía a William Houston Chandler, el hombre que la había diseñado y construido, y que había muerto antes de realizar el primer pago.

			Blair bajó la mirada para esconder la luz azulada que sus ojos despedían con furia. Hacía una semana que estaba en la casa de su padrastro y lo único que hacía ese hombrecillo era gritarle todo el tiempo.

			Para todo el mundo, ella era una joven respetable. Vestía una blusa blanca y una falda oscura, que escondía su voluptuosa silueta debajo de los pliegues de tela. Y su rostro tenía una expresión de tranquila belleza. Nadie habría adivinado que esa apariencia escondía una personalidad tan diferente. Pero cualquiera que la conociera sabía que podía sostener una discusión sin amedrentarse.

			Por esa misma razón, Duncan aprovechaba la menor oportunidad para recordarle que debía comportarse como una dama. Y sus ideas al respecto no incluían por cierto la carrera de medicina y menos aún una especialización en heridas de bala. No soportaba la idea de que la capacidad de Blair para coser se luciera tanto en un intestino perforado como en una labor de bordado.

			Estuvo protestando toda la semana, hasta que Blair no pudo más y empezó a responderle como se merecía. Era lamentable que siempre aparecieran su madre o su hermana y no pudiera terminar de decirle todo lo que quería. No le llevó mucho tiempo descubrir que el señor Gates dirigía la casa y a las mujeres que vivían en ella con mano de hierro. Él podía decir lo que le viniera en gana pero las mujeres tenían prohibido responderle.

			—Espero que entres en razón y abandones esa estúpida idea de ejercer la medicina —le gritaba Gates—. Una dama debe permanecer en su casa porque, como comprobó el doctor Clark, cuando una mujer utiliza su cerebro, sus funciones femeninas se ven afectadas.

			Blair suspiró sin mirar el panfleto que el señor Gates sostenía en la mano. Se habían vendido cientos de miles de folletos del doctor Clark, lo que había obstaculizado el desarrollo de la educación femenina.

			—El doctor Clark no comprobó nada —respondió Blair con fastidio—. Dijo que había examinado a una estudiante de catorce años que tenía el pecho plano y, con ese único examen, llegó a la conclusión de que si las mujeres utilizaban el cerebro, sus sistemas reproductores se dañarían. No considero que sea una evidencia concluyente en absoluto.

			El señor Gates se sonrojó.

			—No permitiré ese tipo de lenguaje en mi casa. Creerás que por llamarte doctora tienes derecho a una conducta indecente, pero no en mi casa.

			Aquel hombre estaba superando su límite de tolerancia.

			—¿Desde cuándo ésta es su casa? Mi padre...

			En ese momento entró la hermana de Blair, Houston, y se interpuso entre ambos. Miró a Blair con angustia y dijo:

			—¿No es hora de ir a comer? Vamos al comedor.

			Houston pronunció estas palabras en un tono frío y reservado que era característico de ella; un tono que Blair comenzaba a odiar.

			Blair se sentó en su lugar y durante toda la cena se dedicó a contestar las desagradables preguntas del señor Gates, aunque su atención estaba centrada en su hermana.

			Había ansiado regresar a Chandler para ver a su madre y a su hermana, y también a sus compañeras de juegos de la infancia. Hacía cinco años que no las veía; la última vez que había estado en Chandler tenía diecisiete años y estaba a punto de ingresar en la escuela de medicina, ansiosa por emprender sus estudios. Quizás había estado demasiado ocupada en sus proyectos para ver cómo vivían su madre y su hermana.

			Esta vez, sintió una opresión en cuanto bajó del tren. Houston había ido a recibirla y Blair pensó que jamás había conocido a una persona tan rígida y fría. Parecía una mujer perfecta, hecha de hielo.

			No hubo grandes abrazos ni besos en la estación de Chandler, ni muchos comentarios durante el trayecto hacia la casa. Blair trató de entablar una conversación con su hermana, pero lo único que recibió a cambio fue esa mirada fría y distante. Ni siquiera el nombre de Leander, su prometido, avivaba los ojos de Houston.

			La mitad del viaje había transcurrido en silencio y ella no había soltado ni un momento su maletín de instrumentos.

			El pueblo había cambiado mucho en esos cinco años. Había rejuvenecido, como si los viejos edificios hubieran dado a luz otros nuevos. Los pueblos del oeste eran muy distintos de los pueblos y ciudades del este, donde se respetaban las tradiciones que databan de años.

			Los edificios con falsas fachadas, del estilo que algunos llamaban victoriano occidental, eran nuevos o estaban a medio construir. Cuando William Chandler había llegado a ese lugar por primera vez, todo aquello no era más que un hermoso lote de tierra con abundante carbón. No había ferrocarril, ni centro, y las pocas tiendas que atendían las necesidades de los rancheros de la zona tampoco tenían nombre. Bill Chandler se había ocupado de que todo cambiara.

			Cuando llegaron al sendero que conducía a la casa Chandler —la mansión, como solía llamarla la gente del pueblo— Blair sonrió con placer al divisar el edificio de tres pisos. El jardín de su madre estaba lleno de flores y plantas y podía oler el perfume de las rosas. A la casa se accedía por medio de escaleras, ya que se había nivelado el plano inclinado de la calle para los nuevos carros tirados por caballos. Por lo demás, no había muchas variantes. Recorrió la ancha galería que rodeaba la casa y entró por una de las dos puertas delanteras.

			No tardó en descubrir quién era el culpable del estado en que se encontraba Houston.

			Dentro de la casa estaba aquel hombre cuya rigidez habrían envidiado las piedras, con un rostro que armonizaba con el resto de su apariencia.

			Blair tenía doce años cuando había partido de Chandler rumbo a la casa de sus tíos en Pensilvania, donde pensaba estudiar medicina. En esos años había olvidado cómo era su padrastro. Cuando Blair le sonrió y le ofreció la mano, él se apresuró a advertirle que no le permitiría ejercer su brujería médica en aquella casa.

			Miró a su madre sorprendida. Opal Gates estaba más delgada y se movía con más lentitud de lo que ella recordaba. Antes de que su hija alcanzara a responder al señor Gates, Opal se adelantó, la besó rápidamente y la condujo al piso superior.

			Durante los tres primeros días, Blair no dijo gran cosa. Era una espectadora muy cuidadosa. Y lo que vio la asustó.

			La hermana que recordaba, aquella a quien le gustaba jugar a cambiar de lugar con su hermana para confundir a la gente, había desaparecido o estaba tan aterrada que nadie podía encontrarla. Era como si toda la creatividad de Houston se hubiera concentrado en elegir bonitos vestidos.

			El segundo día que estaba en Chandler, Blair descubrió, gracias a una amiga, algo que le dio esperanzas de que, a pesar de todo, la vida de su hermana no fuera totalmente inútil. Todos los miércoles, Houston se disfrazaba de mujer gorda y vieja y montaba en un carro tirado por cuatro caballos para ir a repartir alimentos a los campos mineros. Era una actividad peligrosa, ya que los campos estaban custodiados para evitar la entrada de sindicalistas. Si descubrían que Houston entregaba alimentos a las esposas de los mineros —que se suponía debían hacer sus compras en el almacén del campo—, podrían llevarla a juicio, si es que los guardias no le disparaban antes.

			Pero al tercer día, cuando se reencontró con Leander Westfield, Blair abandonó toda esperanza.

			Cuando los Westfield habían llegado a Chandler, las gemelas tenían seis años. Blair estaba en su cuarto, con un brazo roto y no pudo recibir a Leander que tenía entonces doce años y ni a su hermanita de cinco. Sin embargo, se enteró de todos los detalles a través de Houston. Ésta desobedeció las órdenes de su madre y entró al cuarto de Blair para contarle que había conocido al hombre con quien se casaría.

			Blair la había escuchado con suma atención. Houston siempre había sabido lo que quería, como un adulto.

			—Es el tipo de hombre que quiero. Es tranquilo, inteligente, muy apuesto y quiere ser médico. Averiguaré lo que debe saber la esposa de un médico.

			—¿Te ha pedido que te casaras con él? —le preguntó Blair con tono perplejo.

			—No —respondió Houston, quitándose los guantes que aún estaban blancos; a Blair no le duraban más que treinta minutos de ese color—. Los hombres de la edad de Leander no piensan en el matrimonio, pero nosotras sí tenemos que hacerlo. Ya lo he decidido: me casaré con Leander Westfield en cuanto termine la escuela de medicina. Claro que tienes que darme tu aprobación. No me casaría con alguien que a ti no te gustara.

			Blair se sintió honrada por la responsabilidad que Houston le confería y se la tomó muy en serio. Cuando conoció a Leander se sintió desilusionada porque no era un hombre sino un niño alto, delgado, apuesto y que rara vez abría la boca. A Blair siempre le habían gustado los varones que sabían correr, tirar piedras y que le enseñaban a silbar con dos dedos en la boca. Después de los primeros encuentros desagradables con Lee, Blair descubrió lo que la gente veía en él, el día que Jimmy Summers se cayó de un árbol y se rompió la pierna. Ninguno de los niños supo qué hacer, y se quedaron petrificados mirando llorar a Jimmy. El que se hizo cargo de la situación entonces fue Leander, que de inmediato envió a uno de los niños a buscar al doctor y a otro a llamar a la madre de Jimmy. Blair se quedó impresionada por su actitud y miró a Houston con aprobación; ésta se limitó a hacer un gesto afirmativo con la cabeza; ese episodio había reconfirmado su decisión de convertirse en la futura señora Westfield.

			Blair admitía que Leander tenía varias cualidades, pero no terminaba de gustarle. Era demasiado seguro de sí mismo, demasiado presumido... demasiado perfecto. Por supuesto que jamás le había dicho a Houston que no le gustaba y albergaba la esperanza de que, cuando creciera, cambiaría, se volvería más humano. Pero no fue así.

			Hacía algunos días, Lee había ido a buscar a Houston para invitarla a tomar el té y, como Opal y el señor Gates habían salido, Blair tuvo la oportunidad de conversar con él mientras Houston terminaba de arreglarse.

			—El próximo mes comenzaré el internado en el hospital St. Joseph de Filadelfia —le dijo Blair mientras estaban sentados en la sala principal—. Es un hospital excelente.

			Leander la miró con esa mirada penetrante que tenía desde niño. Era imposible saber en qué estaba pensando.

			—Me pregunto —continuó Blair— si sería posible acompañarte en las guardias del Hospital de Chandler. Seguramente podrás darme algunos consejos que me sirvan para cuando comience el internado el mes próximo.

			Lee tardó bastante en responderle.

			—No creo que sea conveniente —fue todo lo que dijo.

			—Creí que entre médicos...

			—No creo que la junta de directores considere que una mujer esté en condiciones de hacerlo. Podría hacerte entrar en el hospital de mujeres.

			En la escuela de medicina le habían advertido que recibiría ese tipo de trato constantemente. 

			—Quizá te sorprenda saber que pienso especializarme en cirugía de abdomen. No todas las doctoras tienen como meta ser parteras.

			Leander levantó una ceja y la miró de arriba a abajo. Blair se preguntó si todos los hombres de Chandler serían tan estúpidos como para creer que el papel de la mujer estaba dentro de su casa.

			Sin embargo, decidió no juzgarlo. Después de todo, ya eran adultos y debía dejar de lado los rencores infantiles. Si era el hombre que Houston quería, pues bien, que se casara con él; no sería ella quien tendría que soportarlo.

			Pero a medida que pasaba más tiempo con su hermana, se iba cuestionando cada vez más la idea del matrimonio entre ambos, porque Houston se ponía aun más rígida en presencia de Lee. Casi no se hablaban entre ellos, ni se decían secretos ni compartían risitas como la mayoría de las parejas comprometidas. No eran como ella y Alan, pensó Blair.

			Y esa noche, durante la cena, las cosas parecieron llegar al límite. Estaba cansada del constante hostigamiento de Gates y le molestaba ver a su hermana en ese ambiente tan opresivo. En un momento en que Gates volvió a atacarla, Blair explotó y lo acusó de haber arruinado la vida de su hermana, y le advirtió que no dejaría que arruinara también la suya.

			Blair se arrepintió inmediatamente de sus palabras y pensó en disculparse, pero en ese preciso momento apareció su majestad real, Leander, y todos lo miraron como si acabara de entrar un semidiós. Blair sintió que su hermana era ofrecida en sacrificio a ese hombre frío y sin sentimiento. Y cuando Leander se dirigió a Houston como su esposa, como si ya la poseyera, Blair no pudo soportarlo y salió de la habitación llorando.

			No sabía cuánto tiempo había estado llorando, cuando su madre fue a verla a su habitación, la abrazó y la acunó como si fuera una niña.

			—¿Qué te pasa? —le dijo Opal mientras le acariciaba el largo cabello—. ¿Extrañas la casa de los tíos? Sé que el señor Gates no te hace agradable tu estancia, pero no tiene malas intenciones. Quiere que te cases, que tengas tu hogar, tus hijos, y teme que si te dedicas a la medicina nadie te quiera. No tendrás que quedarte mucho más aquí; pronto podrás volver a la casa de los tíos y comenzar a trabajar en el hospital.

			Las palabras de su madre la hicieron llorar todavía más.

			—No es por mí —dijo sollozando—. Yo puedo irme, puedo salir de aquí. Es por Houston. Es tan infeliz y todo por mi culpa. Yo me fui y la dejé con ese hombre horrible.

			—Blair —dijo Opal con firmeza—, el señor Gates es mi marido y, sea lo que sea, no puedo permitir que hables de él en esa manera.

			Ella la miró con el rostro bañado en lágrimas.

			—No me refiero a él. Él está en esta casa y Houston se irá de aquí. Estoy hablando de Leander.

			—¿Lee? —preguntó Opal incrédula—. Pero si Leander es un muchacho adorable. Todas las jóvenes de Chandler se mueren por que él las invite a bailar, y ahora Houston se casará con él. ¿No querrás decir que te preocupa que Houston se case con Lee?

			Blair se apartó de su madre.

			—Nadie lo vio nunca tal cual es. ¿Has observado alguna vez a Houston cuando él está cerca? ¡Se petrifica! Se queda sentada como si tuviera miedo de todo, en especial de él. Houston solía reír y divertirse; ahora ni siquiera sonríe. Oh, mamá, ojalá nunca me hubiera ido. De haberme quedado, podría haber evitado que aceptara casarse con él —corrió junto a su madre y hundió el rostro en su regazo.

			Opal le sonrió, agradecida por su preocupación.

			—No, no tenías por qué quedarte —le dijo con suavidad—. Te habrías convertido en una mujer igual a Houston, que cree que la única perspectiva para una mujer es formar un hogar. Habrías privado al mundo de una buena doctora. —Le levantó la cara para que la mirara—. En realidad no sabemos cómo se comporta Houston cuando está a solas con Lee. Nadie puede conocer la vida íntima de los otros. Imagino que tú también tendrás tus secretos.

			Blair pensó en Alan y se ruborizó. Sin embargo, ese no era el momento de hablar de él. Llegaría dentro de poco y entonces tendría a alguien que la apoyara.

			—Puedo imaginar cómo es cuando están a solas —insistió Blair—. Nunca se hablan ni se tocan. Nunca los he visto intercambiar una mirada cómplice —Blair se puso de pie—. Y la verdad es que nunca pude soportar al ilustre y célebre Leander Westfield. Es uno de esos niños ricos malcriados que recibieron todo en bandeja de plata. Nunca supo lo que es una desilusión, o el trabajo duro, la lucha, el sacrificio, ni siquiera debe de conocer la palabra «no». Cuando estudiaba, la escuela de medicina para hombres que está cerca de la nuestra sólo permitía que las cinco de nosotras que tuvieran el mejor promedio participaran en algunas de sus clases. Los hombres eran amables hasta que nosotras sacábamos mejores notas que ellos en los exámenes; entonces, nos pedían que nos retiráramos antes de que finalizara el curso. Leander me recuerda a esos jóvenes presuntuosos que no soportaban la competencia.

			—Querida, ¿realmente crees que eso es justo? Que Lee te recuerde a esas personas no quiere decir que sea igual a ellos.

			—Muchas veces he tratado de hablar con él de medicina y lo único que hace es mirarme. ¿Qué sucedería si Houston decidiera hacer otra cosa en su vida que elegirle los calcetines a tono con el traje? La atacaría como el señor Gates me ataca a mí.

			Opal comenzaba a fruncir el entrecejo.

			—¿Has hablado con Houston? Estoy segura de que ella podrá explicarte por qué ama a Leander. Quizás en su vida privada sean diferentes. Creo que ella lo ama. Y a pesar de lo que tú digas, Leander es un buen muchacho.

			—Como Duncan Gates —dijo Blair en voz baja. Estaba aprendiendo que los hombres «buenos» podían llegar a matar el alma de una mujer.

		

	


	
		
			2

			Blair intentó hablar con Houston, hacerla entrar en razones, pero lo único que obtuvo de su hermana fue una mirada dura y la reafirmación de que amaba a Leander. Blair sintió deseos de llorar, pero mientras bajaba la escalera detrás de Houston, se le ocurrió un plan. Ese día irían al centro de la ciudad; ella tenía que recoger una revista médica que Alan le había enviado y Houston tenía que hacer algunas compras. Lee las acompañaría.

			Hasta el momento, había sido amable con Leander, pero... ¿y si lo obligara a demostrar lo cruel que era? Si lograba probar que Lee era tan opresivo y tiránico como el señor Gates, Houston podría reconsiderar la decisión que había tomado de unirse a él por el resto de su vida.

			Claro que podía estar equivocada con respecto a él. Y si lo estaba, si Lee resultaba ser un hombre considerado y abierto, como Alan, entonces sería ella quien cantara más fuerte en la iglesia durante la boda de su hermana.

			En cuanto llegaron a la planta baja, encontraron a Leander aguardándolas.

			Blair no dijo nada mientras los seguía hasta la puerta. Ellos no se miraron ni se tocaron una sola vez. Houston caminaba muy despacio, quizá porque se había ceñido tanto el corsé que casi no podía respirar. Blair permitió que Lee la ayudara a subir al coche viejo y oscuro.

			—¿Crees que una mujer puede ser algo más que esposa y madre? —le preguntó Blair a Lee mientras se acomodaba en el asiento. Miró a su hermana para asegurarse de que oiría la respuesta.

			—¿No te gustan los niños? —le preguntó él, sorprendido.

			—Me gustan mucho —se apresuró a responder.

			—Entonces, supongo que son los hombres los que no te gustan.

			—Por supuesto que me gustan los hombres, por lo menos algunos. Pero no has respondido a mi pregunta. ¿Crees que una mujer puede ser algo más que esposa y madre?

			—Supongo que eso depende de la mujer. Mi hermana sabe preparar una mermelada de ciruelas que hace agua la boca —dijo con los ojos brillantes y, antes de que Blair pudiera contestar, le dio un empujoncito para que terminara de acomodarse en el carruaje.

			Blair trató de serenarse antes de volver a hablar. Era obvio que Lee no la tomaba en serio. Por lo menos tiene sentido del humor, tuvo que admitir para sus adentros.

			Pasearon por las calles de Chandler y Blair trató de concentrarse en el paisaje. Las puertas del viejo Teatro de la Opera estaban recién pintadas y parecía que habían abierto tres nuevos hoteles en el centro de la ciudad.

			Las calles estaban repletas de gente y de carros: vaqueros provenientes de ranchos remotos, personas del este, bien vestidas, que buscaban hacer fortuna en un pueblo próspero como Chandler, algunos hombres de los campos mineros, y los antiguos residentes del pueblo, que los saludaban al pasar.

			—Bienvenida, Blair-Houston —le gritaron varias veces.

			Blair observó a su hermana y descubrió que miraba fijamente una inmensa casa que no había visto antes. Era una casa blanca, ubicada sobre una colina. El mismo señor Taggert había hecho aplanar la cima para construir esa inmensa mole desde donde se divisaba toda la ciudad.

			Blair había oído hablar de esa casa durante años en las cartas que recibía de su madre y su hermana. Habían ignorado nacimientos, muertes, bodas, accidentes, todo lo que hubiera sucedido en Chandler que no estuviera relacionado con aquella casa.

			Y cuando por fin la mansión quedó terminada y el propietario no invitó a nadie a visitarla, las cartas de Houston trasuntaron una desesperación casi cómica.

			—¿Todavía desean conocer esa casa? —preguntó Blair, mientras trataba te reorganizar sus ideas. Si Leander no la tomaba en serio y no le daba una respuesta concreta, no podría demostrar nada a Houston.

			Houston le habló de la casa con voz soñadora, como si estuviera refiriéndose a un castillo de hadas, un lugar donde los sueños se volvían realidad.

			—No estoy seguro de que todo lo que se dice sobre él sean sólo rumores —dijo Leander, refiriéndose al señor Taggert—. Jacob Fenton dijo...

			—¡Fenton! —explotó Blair—. Fenton es un hombre cruel y ruin que utiliza a las personas para obtener lo que quiere. —Fenton poseía la mayor parte de los campos mineros de los alrededores de Chandler y mantenía a la gente encerrada en los campos como si fueran prisioneros..

			—Creo que no debes culparle sólo a él —dijo Lee—. Hay accionistas y contratos que debe cumplir. Hay otras personas implicadas en el asunto.

			Blair no podía creer lo que oía y, cuando se detuvieron para dejar el paso a otro carro, miró a su hermana, contenta de que estuviera escuchando la conversación. Leander estaba defendiendo a los magnates del carbón, y Blair sabía que Houston se preocupaba mucho por los mineros.

			—Nunca tuviste que trabajar en una mina —le dijo Blair—. No tienes la menor idea de lo que significa luchar cada día para sobrevivir.

			—Y supongo que tú sí.

			—Mucho más que tú —respondió Blair—. Tú estudiaste medicina en Harvard. Allí no permiten el ingreso a las mujeres.

			—Volvemos a lo mismo —dijo Lee con tono cansado—. Dime, ¿acusas a todos los médicos o me has elegido a mí en particular?

			—Tú eres el único que se casará con mi hermana.

			Él se dio la vuelta para mirarla, sorprendido.

			—No sabía que estabas celosa. Alégrate, Blair, ya encontrarás a tu hombre.

			Blair apretó los puños, miró hacia adelante y trató de no olvidar el motivo por el cual estaba hablando con ese hombre que tenía tan alta estima de sí mismo. ¡Esperaba que al menos Houston apreciara lo que hacía por ella!

			Suspiró y dijo:

			—¿Qué opinas de las mujeres que ejercen la medicina?

			—Me gustan las mujeres.

			—¡Ah, ah! Te gustan las mujeres siempre y cuando se queden en el lugar que les corresponde y no pretendan entrar en tu hospital.

			—Creo que fuiste tú quien lo dijo y no yo.

			—Tú dijiste que no era un médico de verdad y que no podía acompañarte en la guardia.

			—Dije que creía que la dirección del hospital no te aceptaría. Si obtienes su permiso, te mostraré todos los vendajes ensangrentados que desees.

			—¿Tu padre no está en la dirección?

			—No tengo influencia sobre él.

			—Estoy segura de que es como tú y cree que las mujeres no deberían estudiar medicina.

			—Por lo que recuerdo, no he emitido ninguna opinión sobre las mujeres que estudian medicina.

			Blair sintió ganas de gritar.

			—No me has respondido. ¿Qué es lo que piensas sobre las doctoras?

			—Creo que eso dependería del paciente. Si tuviera un paciente que prefiriera morir antes que una mujer lo tocara, no permitiría que ninguna médica se le acercara. Pero si tuviera un paciente que me rogara ser atendido por una doctora, supongo que recorrería toda la tierra hasta encontrarla, si fuera necesario.

			Blair no dijo más. Hasta el momento, Lee había logrado responder a todas sus preguntas.

			—Esa casa es el sueño de Houston —dijo Leander, intentando cambiar de tema—. Si no me tuviera a mí, creo que se uniría a la fila de mujeres que luchan por conquistar al señor Taggert y su casa.

			—Me gustaría ver cómo es por dentro —dijo Houston con voz perdida, y luego le pidió a Lee que la dejara en la tienda del señor Wilson.

			Después de que Houston abandonara el carruaje, Blair no sintió necesidad de dirigir la palabra a Leander; a él tampoco le pareció necesario entablar una conversación. Estuvo a punto de hacerle más preguntas sobre su trabajo en el hospital, pero ya había sido suficiente con las tontas respuestas que había escuchado.

			Leander la dejó en la oficina de correos de Chandler y, al bajar del coche, Blair se encontró con muchos viejos conocidos, que la llamaban Blair-Houston porque no podían distinguirla de su hermana melliza. Hacía años que no la llamaban de esa manera y se preguntó cómo se sentiría Houston, obligada a formar parte de ese todo, del que no podía individualizarse.

			Recogió su revista médica y comenzó a caminar por la Tercera Calle hacia la ferretería de Rarrell, donde tenía que reunirse con Houston y Leander.

			Lee estaba solo, apoyado contra una baranda. Como no vio a Houston, Blair pensó que podrían aguardar en la zapatería de enfrente hasta que apareciera. Pero Lee la vio y le gritó tan fuerte que toda la ciudad lo debió de haber oído.

			—¿Pensabas volverte y salir corriendo?

			Blair enderezó la espalda, cruzó la calle y se acercó a él.

			Él sonreía de forma burlona, y ella deseó ser un hombre para retarlo a duelo.

			—No creo que lo que estás pensando sea propio de una dama. ¿Qué diría el señor Gates?

			—Seguramente nada que no me haya dicho ya.

			La expresión de Lee cambió de inmediato.

			—Houston me dijo que fue duro contigo. Si puedo ayudarte en algo, dímelo.

			El sorpresivo cambio de actitud desconcertó a Blair. Creía que él la despreciaba. Antes de que alcanzara a responder, apareció Houston con el rostro encendido y bastante inquieta.

			—Me alegro de que hayas llegado: has liberado a tu hermana de la obligación de decirme algo agradable.

			—¿Qué dices? —preguntó Houston.

			Lee la tomó de un brazo y la condujo hasta el coche.

			—Dije que es mejor que vayas a casa ahora y empieces prepararte para la recepción del gobernador.

			Ayudó a Houston a subir al carruaje y luego a Blair.

			Blair miró a su hermana y decidió intentar desenmascarar a Leander una vez más.

			—Sin duda compartes la teoría del doctor Clark sobre el uso abusivo del cerebro de la mujer —dijo Blair en voz alta.

			Leander la miró un momento con las manos en la cintura y luego sonrió. Después de estudiarla de arriba abajo le dijo:

			—Blair, creo que tú no tienes nada de qué preocuparte. Tu cerebro funciona a la perfección.

			Blair se sentó en el coche sintiendo la risita burlona de Leander y pensó que ninguna hermana soportaría lo que ella.

			Cuando estaban a punto de salir del centro, dos hombres forzudos, que conducían un carro que ni un granjero se atrevería a mostrar, le hicieron señas a Leander para que se detuviera. Un hombre peludo, de aspecto sucio, se dirigió a Houston en un tono agresivo, que Blair jamás había oído en un hombre. Si había algo que Houston sabía hacer era poner límites a los que no los tenían. Asintió con educación y el hombre gritó a los caballos y partió envuelto en una nube de polvo.

			—¿Qué significa esto? —preguntó Leander—. No sabía que conocieras al señor Taggert.

			Antes de que Houston pudiera responder, Blair dijo:

			—¿Ése es el hombre que construyó la casa? No me extraña que no invite a nadie. Sabe que lo rechazarían. A propósito, ¿cómo nos ha conocido?

			—Por nuestra ropa —se apresuró a responder Houston—. Lo vi en la tienda.

			—Y en cuanto a eso de que nadie aceptaría su invitación —dijo Lee—, apuesto a que Houston se arriesgaría incluso a contagiarse de alguna enfermedad con tal de ver la casa.

			Blair se inclinó hacia su hermana.

			—¿Recibiste alguna carta sobre esa casa?

			—Si yo pudiera vender las palabras por kilo, sería millonaria.

			—Como él —respondió Blair mirando la casa que dominaba el extremo oeste de la ciudad—. Puede guardarse sus millones, al igual que esa monstruosa casa.

			—Creo que nos hemos puesto de acuerdo —fingiendo sorpresa—. ¿Crees que esto durará?

			—Lo dudo —respondió Blair, aunque no era lo que sentía en realidad. Quizás estuviera equivocada en cuanto a él.

			Sin embargo, veinte minutos más tarde volvió a pensar con preocupación en el futuro de su hermana. Acababa de dejar a Houston sola con Lee en el jardín, cuando recordó que había olvidado la revista médica en el coche. Corrió para alcanzar a Lee antes de que se fuera y alcanzó a presenciar un pequeño drama.

			Leander tocó la cabeza a Houston para espantar una abeja y ella se puso rígida. Desde donde estaba, Blair pudo ver que Houston retrocedía para que Lee no la tocara.

			—No te preocupes —le dijo él molesto—. No te tocaré.

			—Es sólo hasta que nos casemos —murmuró Houston, pero Lee no respondió y partió furioso en su carruaje.

			Leander entró en la casa de su padre dando un portazo. Subió la escalera de a dos escalones y se dirigió a su cuarto, el cuarto que dejaría en cuanto se casara con Houston y fueran a vivir a la casa que había comprado para ella.

			Casi se llevó por delante a su padre, pero no se detuvo ni se disculpó.

			Reed Westfield vio la expresión de enojo de su hijo y lo siguió hasta su habitación. Leander estaba guardando ropa en una maleta cuando entró su padre.

			Reed permaneció un momento de pie junto a la puerta, observándolo. No se parecían; Reed era de estatura baja, rechoncho, y su rostro delicado lo asemejaba a un bulldog, pero tenían el mismo temperamento. No era fácil enfurecer a un Westfield.

			—¿Algún caso de urgencia? —preguntó mientras Lee arrojaba prendas en la maleta que estaba sobre la cama, aunque no siempre acertaba.

			—No, mujeres —murmuró Lee con los dientes apretados.

			Reed trató de ocultar una sonrisa y rio para disimular. Como buen abogado, había aprendido a disimular sus reacciones ante cualquier cosa que pudieran decir sus clientes.

			—¿Te has peleado con Houston?

			Leander se volvió hacia su padre, furioso.

			—Nunca peleo ni discuto con Houston. Ella es completamente perfecta, no tiene un solo defecto.

			—Ah, entonces ha sido con su hermana. Alguien me comentó que estuvo molestándote hoy. Pero no es con ella con quien tendrás que vivir.

			Lee hizo una pausa.

			—¿Blair? ¿Qué tiene que ver ella en esto? Ella es la única mujer que me ha divertido desde que me comprometí. Es por Houston por lo que me voy de Chandler.

			—Aguarda un momento —le dijo Reed, tomando a su hijo de un brazo—. Antes de saltar a un tren y dejar morir a todos tus pacientes, ¿por qué no te sientas y me cuentas lo que te molesta tanto?

			Lee se sentó en la silla como si pesara una tonelada y pasaron varios minutos antes de que pudiera hablar.

			—¿Recuerdas por qué le pedí a Houston que se casara conmigo? En este momento no puedo recordar una sola razón que me haya llevado a hacerlo.

			Reed se sentó frente a su hijo.

			—Veamos, si recuerdo bien, fue un amor puro, limpio y anticuado. Cuando regresaste de Viena, después de terminar tus estudios, te uniste a la legión de hombres jóvenes y viejos que perseguían a la sensual señorita Houston Chandler por toda la ciudad, rogándole que aceptara sus invitaciones, sólo por estar cerca de ella. Recuerdo que hablabas todo el tiempo de su belleza y de que todos los hombres de Chandler le habían propuesto matrimonio. Y también recuerdo la noche en que tú se lo pediste y ella aceptó. Creo que estuviste flotando en una nube durante toda una semana.

			Hizo una pausa.

			—¿Contesta eso tu pregunta? ¿Ahora te has dado cuenta de que no estás interesado en la adorable Houston?

			Leander miró a su padre con seriedad.

			—He llegado a la conclusión de que su figura, su modo de caminar, todas esas cosas que enloquecen a los hombres, no son más que un disfraz. Ella es un bloque de hielo, fría y sin emociones. No puedo casarme con una mujer como ella y pasar el resto de mi vida junto a alguien que no tiene sentimientos.

			—¿Es ese todo el problema? —preguntó Reed, obviamente aliviado—. Se supone que las buenas mujeres son así. Aguarda a que estéis casados, ya cambiará. Tu madre era muy fría conmigo antes de casarnos. Un día en que me pasé de la raya me partió su sombrilla en la cabeza. Sin embargo, después de casarnos... bueno, las cosas mejoraron muchísimo. Confía en la palabra de alguien con más experiencia en estos asuntos. Houston es una buena muchacha y no olvides que ha vivido con el fanático de Gates durante todos estos años. Es lógico que esté nerviosa y asustada.

			Leander escuchó las palabras de su padre con atención. Nunca había pensado pasar el resto de su vida en Chandler. Había planeado hacer el internado en una gran ciudad, trabajar en un hospital importante y algún día poner su propio consultorio y hacer mucho dinero. Había tardado seis meses en decidirse a regresar a su casa, que era donde lo necesitaban, donde tendría casos más importantes que los casos de histeria de mujeres ricas.

			Durante todo el tiempo que había estado fuera de Chandler, Houston le había escrito cartas contándole los últimos acontecimientos de la ciudad y hablando de sus estudios. Aguardaba esas cartas con ansia, al igual que aguardaba el día del reencuentro con la deliciosa muchacha que las escribía.

			La noche de su regreso, su padre le organizó una fiesta de bienvenida y pudo ver a la «muchachita». Houston se había convertido en una mujer cuya figura hacía sudar las manos de Lee. Se quedó mirándola con la boca abierta y uno de sus amigos tuvo que darle un codazo.

			—Es inútil intentarlo. No existe un solo hombre en la ciudad que no le haya pedido matrimonio, pero no acepta. Supongo que debe de estar aguardando a un príncipe o a un presidente.

			Lee sonrió y dijo: 

			—Quizá vosotros no sepáis pedírselo. Aprendí unos cuantos trucos en París.

			Y así se convirtió en uno de los pretendientes que luchaban por obtener la mano de la señorita Houston Chandler. Seguía sin comprender cómo había sucedido. La había invitado a varias fiestas y en una de ellas le dijo, como al pasar: «¿Supongo que no querrás casarte conmigo, verdad?» Había esperado que ella se negara; luego podría reír con sus amigos del club diciendo que él también lo había intentado pero había fracasado.

			Se quedó perplejo cuando Houston le dijo que aceptaba y le preguntó si el veinte de mayo le parecía una fecha conveniente. A la mañana siguiente, vio su fotografía en el diario anunciando su compromiso matrimonial con Houston; la nota agregaba que la feliz pareja elegiría las alianzas esa mañana. Desde entonces, no tuvo un solo minuto para pensar en lo que había hecho. Si no estaba en el hospital, estaba con el sastre o con Houston, eligiendo el color de un tapizado o de una cortina para la casa que había comprado.

			Y ahora, a escasas semanas de la boda, comenzaba a dudar. Cada vez que tocaba a Houston, ésta se alejaba de él como si le provocara náuseas. Por supuesto que conocía a Duncan Gates y la educación rígida que le había dado. Su padre le había contado que, años atrás, Gates había querido prohibir que las mujeres entraran a la cafetería que se había abierto en el centro del pueblo, aduciendo que eso las incitaría al ocio, al chismerío y al flirteo. Todo lo cual resultó ser verdad, y los hombres estaban encantados.

			Leander tomó un cigarro fino y largo del bolsillo de su chaqueta y lo encendió.

			—No tengo mucha experiencia con «buenas muchachas». Antes de casarte con mamá, ¿no temías que ella no cambiara?

			—Estaba muy preocupado. Incluso le dije a mi padre que no quería casarme con ella, que no quería pasar el resto de mi vida junto a una mujer de piedra.

			—Pero cambiaste de opinión. ¿Por qué?

			Reed sonrió como disculpándose.

			—Bueno... ya... —Volvió la cabeza, incómodo—. Si ella estuviera aquí hoy, creo que querría que te lo dijera. La verdad es, hijo, que la seduje. Le di mucho champán y le hablé al oído durante horas hasta seducirla.

			Se volvió abruptamente.

			—Pero no estoy aconsejándote que hagas lo mismo. Sólo quiero que aprendas de lo que hice. Podrías meterte en un grave problema si lo hicieras. Hasta el día de hoy, pienso que llegaste dos semanas antes de lo apropiado.

			Leander estudió la punta de su cigarro.

			—Aprecio tu consejo y creo que lo seguiré.

			—No estoy seguro de haber hecho bien al contarte esto. Houston es una muchacha adorable y... —Se detuvo para estudiar a su hijo—. Confío en tu juicio. Haz lo que creas mejor. ¿Estarás aquí para la cena?

			—No—respondió Lee con suavidad, como si estuviera meditando—. Esta noche debo asistir con Houston a la recepción del gobernador.

			Reed quiso decir algo, pero cerró la boca y abandonó la habitación. No lo habría hecho si hubiera sabido que más tarde su hijo llamaría al bar y ordenaría que enviaran cuatro botellas de champán francés a su futura casa, y que pediría al ama de llaves que preparara una cena con entrada de ostras y postre de chocolate.
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			En el piso superior de la casa Chandler, Blair trataba de concentrarse en un artículo sobre peritonitis, pero a cada rato se distraía y miraba por la ventana a su hermana, que estaba en el jardín cortando rosas. Houston canturreaba, olía las flores y disfrutaba de todo.

			Blair no terminaba de entenderla. Acababa de tener una pelea con su prometido, que se había ido hecho una furia, y ella seguía como si nada. Y luego, ese extraño episodio con el señor Taggert. Blair jamás había visto que su hermana se portara tan amablemente con un hombre que no le hubieran presentado primero. Houston respetaba mucho las reglas de etiqueta; sin embargo, había saludado a ese hombre peludo y sucio como si fueran viejos amigos. 

			Blair dejó su revista a un lado y bajó al jardín.

			—Muy bien —dijo cuando estuvo al lado de su hermana—. Quiero saber lo que está sucediendo.

			—No sé de qué estás hablando —le respondió Houston con aparente inocencia.

			—Kane Taggert —dijo Blair mientras trataba de leer la expresión del rostro de su hermana.

			—Lo vi en la tienda del señor Wilson y luego nos saludó cuando nos cruzamos con él.

			Blair estudió a Houston y le vio que tenía las mejillas sonrosadas, como si estuviera excitada por algo.

			—Me ocultas algo.

			—En realidad, no debí haberme metido, pero el señor Taggert parecía enojado y quise evitar una discusión. Por desgracia, fue a causa de Mary Alice —Houston le contó que Mary Alice Pendergast se había referido al señor Taggert como un minero y le había hablado con altivez. Y ella le había defendido.

			Blair se sorprendió de que Houston participara en una discusión que no le incumbía, y lo peor era que el señor Taggert no le agradaba en absoluto. Parecía capaz de cualquier cosa. Además, había oído historias acerca de él y sus amigotes, el señor Vanderbilt, Jay Gould y Rockefeller.

			—No me gusta que te mezcles con esa gente.

			—¡Hablas como Leander!

			—Por primera vez tiene razón.

			—Deberíamos señalar este día en la biblia familiar. Blair, te juro que a partir de esta noche no volveré a mencionar al señor Taggert.

			—¿Esta noche? —Blair tuvo la sensación de que lo más sensato hubiera sido salir corriendo y no escuchar a su hermana. Cuando eran pequeñas, Houston había ideado varias travesuras que no terminaron bien y siempre le habían echado la culpa a ella. Nadie creía que la dulce Houston fuera capaz de desobedecer.

			—Mira esto. Me lo ha traído un mensajero. Me ha invitado a cenar esta noche a su casa —Houston sacó una nota de la manga del vestido y se la entregó a Blair.

			—¿Y qué vas a hacer? Se supone que esta noche tienes que asistir a una recepción en compañía de Leander.

			—Blair, parece que no te dieras cuenta de lo que significó esa casa en el pueblo. Todo el mundo trató de conseguir una invitación para conocerla. Vino gente de todo el estado a verla, pero nadie pudo entrar. Incluso una vez que un duque inglés pasó por aquí, le pidieron al señor Taggert que lo invitara a su casa y se negó; ni siquiera recibió al comité que fue a verlo. Y ahora me ha invitado a mí.

			—Pero tienes que ir a otra parte —insistió Blair—. El gobernador estará allí. Y es más importante que esa casa vieja.

			Los ojos de Houston recobraron la mirada soñadora con que habían contemplado la casa aquella mañana.

			—No puedes comprenderlo. Año tras año vimos llegar los cargamentos en el tren. El señor Gates decía que el dueño no había querido construir una extensión del ferrocarril hasta la puerta de la casa para que todo el pueblo viera llegar los cajones. Provenían de todas partes del mundo. Oh, Blair, sé que debían de estar llenos de muebles y objetos de arte. ¡Y tapices de Bruselas!

			—Houston, no puedes estar en dos lugares al mismo tiempo. Prometiste asistir a la recepción y debes ir —le dijo, deseando terminar con la cuestión. De los dos hombres, Leander era en definitiva el mejor.

			—Cuando éramos niñas podíamos estar en dos lugares al mismo tiempo —le dijo Houston como si eso fuera lo más natural del mundo.

			—¿Quieres que intercambiemos los lugares? ¿Quieres que pase la noche con Leander, aparentando que lo quiero, mientras tú vas a visitar la casa de un hombre tan desagradable?

			—¿Qué es lo que sabes de Kane para hablar así de él?

			—¿Kane, eh? Pensé que no lo conocías.

			—No cambies de tema. Blair, por favor, intercambiemos los lugares, sólo por esta vez. Lo dejaría para otra noche, pero temo que el señor Gates me lo prohiba y tampoco creo que Leander me deje ir. Nunca volveré a tener una oportunidad así. Es la última travesura antes de casarme.

			—Hablas del matrimonio como si fuera la muerte. Además, Leander se daría cuenta enseguida del cambio.

			—No si te comportas bien. Sabes que ambas somos muy buenas actrices. Mira cómo me disfrazo de vieja todos los miércoles. Lo único que tendrías que hacer es quedarte tranquila y no discutir con él. Tampoco hables de medicina, y camina como una dama y no como si salieras de un incendio.

			Blair no podía creerlo. Desde su llegada a Chandler se había preocupado por su hermana, había temido que hubiese perdido el buen humor y el entusiasmo. Ése era el primer signo de vida que Houston mostraba desde hacía una semana. Era como cuando eran niñas: cambiaban los lugares, cada una pretendía ser la otra, y luego reían hasta descomponerse contándose las respectivas aventuras.

			Pero, ¿y Leander? Lo único que tenía que hacer era comenzar a criticar a Blair por ser médica y...

			Sin embargo, Leander jamás molestaba a Houston y ella se haría pasar por Houston. Además, sería una excelente oportunidad de comprobar que Leander era el hombre maravilloso que su hermana y su madre parecían creer. Sabría por fin que cuando Houston y Leander se quedaban a solas hacían una buena pareja, y que estaban enamorados.

			—Por favor, Blair, yo nunca te pido nada.

			—Excepto que pase unas semanas en la casa de nuestro padrastro a quien sabes que detesto. Y pasar semanas en compañía de ese hombre egoísta y orgulloso con quien piensas casarte. —Sin embargo, Blair estaba sonriendo. Regresaría a Pensilvania en paz, sabiendo que su hermana sería feliz.

			—Oh, Blair, por favor, deseo tanto conocer esa casa.

			—¿Sólo estás interesada en la casa, y no en el señor Taggert?

			—¡Por amor de Dios! He asistido a cientos de fiestas y reuniones y ningún anfitrión me hizo perder la cabeza hasta el momento. Además, habrá otras personas.

			—Después de la boda, ¿podré decirle a Leander que pasó una velada conmigo? Sólo para ver qué cara pone. Valdrá la pena.

			—Claro que sí. Lee tiene muy buen sentido del humor y estoy segura de que la broma le parecerá divertida.

			—Vayamos a prepararnos. Tengo que elegir algo apropiado para esa casa. Tú te pondrás el vestido de satén azul que tenía pensado llevar esta noche.

			—Preferiría ponerme mis pantalones, pero eso me delataría, ¿verdad?

			Blair siguió a su hermana al interior de la casa, entusiasmada con el juego. No sería fácil personificar a Houston, con su andar lento y sensual, pero, considerando el desafío, bien valía la pena probar.

			Empezó a arrepentirse cuando Houston quiso atarle el corsé. Houston estaba dispuesta a sufrir con tal de estar bella, pero Blair no podía evitar sentir que ese instrumento de tortura le estaba comprimiendo todos los órganos. Sin embargo, cuando se puso el vestido y vio los resultados, quedó complacida con su figura.

			Houston miró a su hermana en el espejo.

			—Ahora pareces una mujer. —Se miró la falda y la blusa sueltas que llevaba—. Y yo me siento como una pluma.

			Ambas se estudiaron en el espejo.

			—Nadie podrá reconocernos —dijo Houston.

			—Hasta que abramos la boca —dijo Blair.

			—No tendrás problemas. Tendrás que mantener la boca cerrada por una vez.

			— ¿Quieres decir que hablo mucho? —le preguntó Blair.

			—Si no lo hicieras, mamá llamaría a un doctor.

			—¿A Leander? —preguntó Blair, y ambas se echaron a reír.

			Cuando estuvieron listas, Blair —quien se suponía que iría a visitar a su amiga Tia Mankin— vivió una experiencia inédita: comprobar cómo la veían los demás.

			Al principio, se esforzaba tanto por parecer Houston, por imitar su andar y sus movimientos, que no se dio cuenta de que Houston la estaba imitando a ella.

			El señor Gates entró en la habitación y les dijo que ambas estaban muy hermosas. Houston, imitando a Blair echó la cabeza hacia atrás y aprovechó su altura para mirar al hombre desde arriba.

			—Soy doctora y eso es más importante que ser hermosa. Espero lograr algo más en la vida que ser madre y esposa.

			Blair abrió la boca para protestar porque ella nunca hablaba así y era incapaz de atacar a un hombre si éste no la atacaba primero. Pero cuando vio a los demás, se dio cuenta de que a nadie había sorprendido lo que Houston acababa de decir.

			Casi sintió pena por el señor Gates cuando se puso rojo como el fuego. Antes de darse cuenta de lo que hacía, se interpuso entre su hermana y su padrastro.

			—Es una noche tan bonita —dijo en voz alta—. Blair; ¿por qué no vamos a sentarnos al jardín hasta que llegue Leander?

			Cuando Houston se volvió, tenía una mirada tan hostil como jamás le había visto antes. ¿Me veré así en realidad?, se preguntó Blair. ¿Soy yo quien provoca las discusiones con el señor Gates?

			Quiso preguntárselo a Houston, pero cuando estaban a punto de salir al jardín, llegó Leander.

			Blair se mantuvo apartada y observando a Houston, que pretendía imitarla, y de inmediato sintió deseos de proteger a Leander. Era cortés, amable, educado y tan apuesto... No había notado que aquel joven era capaz de romper unos cuantos corazones. Tenía ojos verdes, nariz delgada y recta, labios sensuales y cabello oscuro, que llegaba hasta el cuello de la camisa. Pero lo que interesaba a Blair era la expresión de sus ojos, que parecían esconder secretos que nadie compartía.

			—¿Houston? —le dijo, devolviéndola a la realidad—. ¿Estás bien?

			—Por supuesto —respondió Blair, tratando de imitar la frialdad de su hermana.

			Cuando Leander la tomó de la cintura para ayudarla a subir al carruaje, ella le sonrió y él le respondió. Fue una sonrisa bastante breve, pero suficiente para hacerla sentir bien.

			En cuanto subieron, Houston comenzó a molestar a Leander.

			—¿Cómo evitas que se extienda una peritonitis? —le preguntó en tono hostil, ante la mirada maravillada de Blair. ¿Por qué estaba tan enojada? ¿Dónde había aprendido lo de la peritonitis?

			—Coso las dos capas del intestino y rezo —dijo Lee con corrección.

			—¿Han oído hablar de la asepsia en Chandler?

			Blair contuvo la respiración y observó a Lee para ver cómo reaccionaba. La pregunta era bastante ofensiva y no lo culparía si le contestaba como se merecía. Pero Lee la miró, le guiñó un ojo y respondió que los médicos de Chandler solían lavarse las manos antes de entrar a cirugía.

			No pudo evitar una sonrisa al sentir que ambos compartían la broma. Houston siguió molestando a Lee y ella se recostó en el asiento y se dedicó a observar las estrellas, sin escuchar lo que decía su hermana.

			—Cuando por fin llegaron a la casa de Tia, se sintió aliviada. En cuanto Houston bajó del carruaje y ella quedó a solas con Lee, suspiró profundamente.

			—Es como si hubiese pasado una tormenta... —dijo mirándolo, aunque no le gustaba hablar mal de sí misma.

			—No tiene malas intenciones. Todos los médicos son así cuando empiezan a ejercer. Te vuelves consciente de la responsabilidad que implica la profesión.

			—¿Después de un tiempo, dejas de hacerlo?

			—Sí, aunque no sé cómo sucede. Supongo que aprendes cuáles son tus limitaciones y no estás tan seguro de poder salvar al mundo solo.

			Blair se relajó y pensó que Lee era muy amable al no criticarla. Además, la había llamado médico.

			Lo tomó del brazo mientras pensaba que era bueno poder quedarse en ese lado del coche aunque su hermana hubiera bajado. No se dio cuenta de que Lee la miraba de una forma extraña. Estaba encantada con la velada.
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